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ComunidaD

SAN PEDRO Y SAN PABLO

GRAN FIESTA

DE LA IGLESIA

LOS SANTOS APOSTOLES
PEDRO Y PABLO

Tono IV:  Oh líderes de los apóstoles y maestros
de las naciones Pedro y Pablo, interceded ante el
Todopoderoso, que conceda al mundo la paz y a

nuestras almas la gran misericordia.

La tradición enseña que la Iglesia de
Antioquía fue fundada por San Pedro el
Apóstol en el año 34 (Hechos 2:26) y por
Pablo acompañado de Barnabas que
predicaron allí a los Gentiles y a judíos que
eran numerosos en la ciudad.

En Antioquía se desarrollo un conflicto
dentro de la Iglesia entre Pedro y Pablo. Era
sobre la necesidad o no de circuncisión de
los Gentiles conversos a la Cristiandad. La
resolución de este conflicto fue en el
Concilio de Jerusalén bajo Santiago el
Apóstol, se determinó la importansia de la
misión de Antioquía a los Gentiles y la
naturaleza dinámica de esa comunidad en
su trabajo misionero.

De Antioquía Pablo y Barnabas
partieron para sus grandes jornadas
misioneras a las tierras Gentiles. (Hechos
13:1). Y en Antioquía se les llama por
primera vez cristianos a los seguidores de
Jesús. (Hechos 11:26)



Prokimenon:  Su sonido se ha propagado por toda la tierra, y
hasta el cabo del mundo se han oído sus palabras. Los cielos
publican la gloria de Dios y el firmamento anuncia la grandeza
de las obras de sus manos.

Lectura de la Segunda carta del Santo Apóstol Pablo a los
Corintios  (2 Cor. 11:21 al 12:10)

Hermanos, dígolo cuanto a la afrenta, como si nosotros
hubiésemos sido flacos. Empero en lo que otro tuviere osadía
(hablo con locura), también yo tengo osadía. ¿Son Hebreos? yo
también. ¿Son Israelitas? yo también. ¿Son simiente de Abraham?
también yo. ¿Son ministros de Cristo? (como poco sabio hablo)
yo más: en trabajos más abundante; en azotes sin medida; en
cárceles más; en muertes, muchas veces. De los judíos cinco
veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he
sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he
padecido naufragio; una noche y un día he estado en lo profundo
de la mar; En caminos muchas veces, peligros de ríos, peligros
de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los Gentiles,
peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en la mar,
peligros entre falsos hermanos; En trabajo y fatiga, en muchas
vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en
desnudez;  Sin otras cosas además, lo que sobre mí se agolpa
cada día, la solicitud de todas las iglesias. ¿Quién enferma, y yo
no enfermo? ¿Quién se escandaliza, y yo no me quemo? Si es
menester gloriarse, me gloriaré yo de lo que es de mi flaqueza.
El Dios y Padre del Señor nuestro Jesucristo, que es bendito por
siglos, sabe que no miento. En Damasco, el gobernador de la
provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los Damascenos
para prenderme; Y fuí descolgado del muro en un serón por una
ventana, y escapé de sus manos. CIERTO no me es conveniente
gloriarme; mas vendré a las visiones y a las revelaciones del
Señor. Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años
(si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo
sabe) fué arrebatado hasta el tercer cielo. Y conozco tal hombre,
(si en el cuerpo, ó fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe,) Que
fué arrebatado al paraíso, donde oyó palabras secretas que el
hombre no puede decir. De este tal me gloriaré, mas de mí mismo

EPISTOLA

EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio

Según San Mateo (16: 13-19)

En aquel tiempo cuando Jesús vino al territorio de Cesarea de
Filipo, preguntó a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres
que es el Hijo del hombre?
 Respondieron ellos: Unos dicen que Juan Bautista, otros Elías,
otros, en fin, Jeremías o alguno de los profetas.

Y les dijo Jesús:
Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
Tomando la palabra Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo,

o Mesías, el Hijo del Dios vivo. Y Jesús, respondiendo, le dijo:
Bienaventurado eres, Simón, hijo de Joná porque no te ha
revelado eso la carne y la sangre u hombre alguno, sino mi
Padre que está en los cielos.

Y yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia; y las puertas o poder del infierno no
prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de
los cielos; y todo lo que atares sobre la tierra, será también
atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra,
será también desatado en los cielos.

nada me gloriaré, sino en mis flaquezas. Por lo cual si quisiere
gloriarme, no seré insensato: porque diré verdad: empero lo dejo,
porque nadie piense de mí más de lo que en mí ve, ú oye de mí. Y
porque la grandeza de las revelaciones no me levante
descomedidamente, me es dado un aguijón en mi carne, un
mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me
enaltezca sobremanera. Por lo cual tres veces he rogado al Señor,
que se quite de mí. Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi
potencia en la flaqueza se perfecciona. Por tanto, de buena gana
me gloriaré más bien en mis flaquezas, porque habite en mí la
potencia de Cristo. Por lo cual me gozo en las flaquezas, en
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias por
Cristo; porque cuando soy flaco, entonces soy poderoso.


